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E n  tanto que vuesa m e r c e d ,  el que le a z o ­
ta  , y  el D o cto r  Z a n c a s , que tam bién le z u r r a ,  
d isputan  acerca  de qual es mas pequeño en la 
clase de los infinitamente pequeños , si el M e ­
morial ó las Variedades', se nos anun cia  ( 1 )  una E n ­
cic lo p e d ia  p o rtá til , u n  T e a tr o  universal de todas 
c ie n c ia s ,  u n a  Biblioteca selecta de las damas; p or­
qu e  han de saber vmds. que h abia  en lo anti­
g u o  ciertas ideas negras , por las que al bello sexo 
se le creta incapaz de instrucción ó muy perjudicial, 
revestido de este brillante adorno.

P e r o  esto era antaño , que ogaño y a  es o tra  
c o s a ,  pues las naciones cultas h an  echado á 
los quintos infiernos tales preocupaciones , y  
a n d a n  á c a z a  que se las pelan  por el delicioso 
espíritu encantado de las m ugeres , que prefieren á 
una ca ra  de rosa ó á u n  cuerpecito de los he­
cho á torno, y  esto ¿por qué? C laro  está , por­
q u e  el cultivo del entendimiento hace mucho mas 
amable á la juventud, y  la belleza.,,, ^dá un dulce 
consuelo,,,, que la sociedad exige en unos tiempos cii
que las luces gozan de mayor extensión  V m d s.
n o  me entenderán , señores , pero yo  m e en tien ­
d o  y  basta. L o  cierto es que no tienen Jas m u ­
geres  libros proporcionados para facilitarlas los co­
nocimientos propios de su condición y  de su clase , y  
p o r  lo tanto muchos , ó tal v ez  un solo sabio, 
consum ado ó con su m ido  en todo gén ero  de c ien ­
c ia s ,  con el v iv o  deseo de apartar de su delica­
deza  ( la  de las mugeres) este notorio estorbo , ha 
concebido el plan ( e n  la testa.,., p or  superfeta-?

(O  Diario de: i 3 de Marzo.
III, 3 4

Ayuntamiento de Madrid



cion  deí p r im e r  á r b itr o ) , de una colección general 
de todos los tratados metódicos adaptables á la capa­
cidad del hermoso sexo (co n  las feas no h a b la ) ,  y
p r o p i o s  para su utilidad y  recreo (utile d u l c í ) ;  con
esto pondrá (á las damas) en el caso de adquirir 
tales luces (porq u e no es buerio a n d a r  á obscuras) 
que se puedan dirigir con acierto en los empleos 
Utiles á que las destine la sociedad ( sea la cantá­
brica  ó ia de V a le n c i a ) ,  y  se apartarán de los ries­
gos notorios del fa stid io , de la inacción y de los exer- 
cicios frívolos ó tal vez mas funestos. ¡Excelente idea 
y excelentísim a execucion  si ex tingue leone; es 
decir si por la  m uestrecilla  del prospecto  _ se ha 
de conocer el paño! A h í  es nada la g lo r ia  que 
se recrece á nuestra  n ación  de tener en u n  p e ­
r iq u e te ,  pues esta o b ra  irá  com o p o r  la  posta, 
¡una E n cic loped ia l N o  en vid iará  á la F ra n c ia ,  
antes dará en vid ia  á esta n ación  , pues que des­
pués de tan to  tiem po com o hace e m p ezó  su p e ­
sada , in d igesta ,  confusa y  ex trav ag a n te  E n c i­
c loped ia  , con mas rem iendos que capa de es­
tudiante. c a p ig o rr ó n  , aú n  no la  ha co n clu id o .

V á  á ser esta u n a  com p letís im a inundación li­
teraria , que nos an egará  en l iteratura  de todas 
clases; saldrán revueltos entre el légam o de a n e c -  
dotillas , cuentos , chistes y novelas , pedruscos 
disform es de m in era ló g ia ,  g e o lo g ía  , & c .  c h u r r e -  
tadas  de q u ím ic a ,  emplastos , xarop es y potages  
de b otán ica  , tém panos enteros de g e o g ra h a ,  
sangrientos y disformes trozos y mutilados miem­
bros de historia. D e  viages no se d ig a  , pues se 
liará u n  pisto de todo el g lobo , saliendo á re­
lu c ir  ios horribles vh a g e s  de tantas nuevas y

Y :
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extrañas gentes com o ca d a  dia se pescan allá  en

los mares del sur. _ 1 • ■
N o  tendremos m arisabidillas, ni damas latín:-.

zantes y  fran cesizan tes;  sino señoras m u y  sólida­
m ente instruidas : y  como el autor en  ca d a  mes 
co m p o n d rá  , y  au n  tal v e z  aprenderá_ p or su 
p a rte  , p o r  no perd er  tan b u en a  o c a s io n .,  los 
elem entos de u n a  c i e n c i a ; en un mes nuestras 
dam as se harán sabias en  la  m oral , en otro co n ­
sum adísim as en  la qu ím ica  , en  otro  ilustradísi­
mas en  la botánica  , en otro profundísim as en  
la  historia ; de modo que al ca b o  de dos anos 
á lo sumo las vereis  entrarse por todas las c ien ­
cias adelante , com o por real de enem igo , y  t e -  
nerse tiesas con nuestros Salniacios y  E sca u g e ro s

de cafées y  puerta  del Sol.
¡Ojalá que se cumplan nuestros deseos', d icen  co n  .

el m a y o r  can d or los E d ito r e s ,  pues por su amada 
patria , por la educación general, por los padres  ̂de 
fam ilia , y  por los jóvenes esposos, y  no  p o r  n in ­

g u n a  o tra  c o s a ,  no hay írabajo que no emprendan,

y que no se les suavice. T a m b ié n  lo  deseamos n o ­
s o tr o s ,  y  que las luces se extiendan y  derramen, 
y  que todos nos hagam os sapientísimos , r iquí­
simos y  felicísimos. Y  sí será según v a  la cosa, 
pues en este lucidísimo y resplandecientísimo siglo 
n o  h a y  imposible que no se lo gre  , ni ex tra ñ o  
descubrim iento  que no se h a g a  ; y  a^i tengo 
m is bien fundadas esperanzas de que a lg ú n  n ue­
v o  Jenner nos vacune la ciencia com o las v irue  
las ; y  e m re  tanto no extrañaré que un d ía  me 
s irv a n  en el café de la F o n ta n a  un soibete c 
historia , ó un helado de ló g ic a ,  que al  mismo t'l
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t iem p o que m e refresque me in s t r u y a ;  o  que 
u n  diestro quím ico m e regale e.n u n  pom ito  
u n  espíritu m u y  sutil de E n c ic lo p e d ia , co n  el 
que de dos sorbos quede tan sabihondo , co m o  
lio dudo serán los nuevos enciclopedistas y  los 
jó ve n es  esposos y  las jóvenes e s p o s a s , y  los j ó ­
venes padres, y  las jó ven es  m a d re s ,  y  los j ó ­
venes establecimientos, y  to d a  la ju v e n tu d  a fran ­

cesada que lea su b ib lioteca.
C o m o  á todos os consta , lectores m ío s ,  el  

ze lo  que en esto de la in strucción  p u b lica  y o  
ta m b ié n  te n g o ;  no solo p rocu raré  seguir las hue­
llas  de nuestros enciclopedistas , sino que apro­
v e c h a ré  quantas ocasiones se me presenten de 
h acero s  enciclopédicos , dándoos m u y  b r e v e s ,  b o ­
nitas y  graciosas lecciones , que b u rlan d o  b u r -  

. la n d o  os enseñen.

C A P I T U L O  V .

E l Diablo anda suelto. —  Combate singular.

M uerto y a  Taranilla en el D ia r io  , v in o  a re­
s u c i t a r ,  com o nos lo tem íam os, su espíritu  ca­
m orrista ,  el del Señor Z a n ca s , y  d  del Señor Azo^  
te en d  Memorial literario ( i  ) , que vá  á ser el 
teatro  de estas cam orras  : el m ism o m otivo  de 
g u e r r a , - la s  mismas armas y  los mismos ardides. 
A s i  pues á los M em orialistas que tan fran cos an ­
d u v ie ro n  en  e l o g i o s ,  en especial con las M usas

( i )  Veanse los niimeros, del Memorial de Enero, 
10 de Marzo y  20 de Abril.
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prim erizas  ; les v in iero n  ciertos escrupulillos 
acerca  de las composiciones del Señor Sánchez,

Hicieron con aquella estimación ei autor se 
merece , y  los Redactores se merecen á sî  mismos, 
ciertas reflexiones hijas de la mas recta imparcia­
lid a d ,  d iciendo: p r im ero  que el autor no segu ia  
l a  verdad en el orden de los sucesos , pues p o -  
n ia  la tempestad antes del c o m b a te :  segundo 
qu e  era innoble la  p in tu ra  de la m uerte de N e l -  
son , perseguido por los manes de sus victimas, 
q u a rto  que aquellos voracísimos peces que se a n ­
d aban  devorando los ínclitos guerreros , era  una 
idea poco alhagüeña: q u i n t o ,  q u e  no habia en­
cerrado la mayor, ekension de ideas en la mayor 
precisión de palabras , como en la sombra de Nelson: 
s e x t o , que no habia aquella  marcha noble y  nueva 
de la oda del Señor Q u in ta n a  : séptim o , y  la
m e tra lla  de freqiientes lugares co m u n e s ,  r ip io ,

sonsonete del consonante , rimbombancia y  dem as 
m enudencias. P a ra  que esta p i ld o ra  no am argase  
tanto , la doraron  con aquello  de que hay her­
mosos pasages, imágenes muy b ella s, y  trozos de 
la mas escogida poesía: expresiones^ que dichas c o n  
el fundam ento é inteligencia  d e b id a ,  bastarían á

h o n ra r  al poeta mas estirado.
Atravesósele  en  el tragad ero  la  p l ld o r il la  á u n  

Señor M .  B. Garda Suelto, y  la tu vo  allí  hasta  e l  
10 de M a r z o ,  en que la vom ito  de lleno en el 
mismísimo lugar en que se habla am asado. A l l í  
nos v in o  d i c i e n d o , qne las co)yiposicion€s eu qües^ 
tion tenían un plan sencillo en el fondo, lleno de ver^ 
dad y  animado por la imaginación del autor siempre 
fértil y  correcta ; que esto se conocía a primera vista, I j

í
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y  que a l l í  m ism o donde los M em orialistas halla­
b a n  defectos, él hallaba al contrario innumerables 
y  singulares bellezas , capaces por sí solas de gran-  

■ iear al autor el título de excelente poeta. Y  en qnanto 
á c a d a  u ú a  de las faltas n o t a d a s  ven ia  á  decir: 

á  la p r im e ra  , que todo poeta tenia  perm iso  de 
A p o l o  p a r a  m e n tir ,  y  que asi podía poner a 
tem p estad  d e la n te ,  ó detrás, ó com o m ejor e 
cum pliese , s in  n in g ú n  escrúpulo de conciencia: 
s e g u n d a ,  en  quanto  aquello  d e l  innoble la  
p in tu ra  de la  m uerte , dice que ni p or  p ie n s o ,

que es n o b le ,  n o b il ís im a, y  la copia.
Y o  que soy literato p lebeyo  y  entiendo poco 

de poéticas noblezas , d iré  después de haberlo  
le ido y  releído que es m u y  p rop io  y  n atura l qu e  
los diablos anduviesen sueltos en  el com bate a h a ­
ce r  su g a r ra m a  , que no sería floxa ; y  asi que 
ap rovech án dose  de tan bu en a o ca s ió n ,  se me 
ter ían  en  los cuerpos de las manos segradas , de 
las lágrimas ardientes, de la congojada humanidad, 
de los manes sangrientos , y  de las víctimas tristes. 
y  v iendo á N elson  co n  las bascas de la  m uerte, 
d ir ía n :  ahora nos las pagarás todas tus m a ld a ­
des y p ic a r d ig a e la s , que de esta no has de es­
c a p a r  , y le acosarían , y le horrorizarían, y  le 
atormentarían con rabiosos tormentos ; porque en  ̂ n 
y o  estoy en que el tal señor sobre cruel y  bár­
b a ro  , era  u n  herejote com o un Fierabrás , y  ni 
á m i , ni á mis carísimos poetas nos consta el

cóm o m urió. ,
F a l lo  p u es á favor del Señor Suelto, y  d igó ,

que ni en esta , ui en las otras , ni en  as e
mas allá tienen razón los M em orialistas , que la
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m e n tir i l la  es leve  , y  los rabiosos tormentos debida

premio á su maldad.
H a llo  y o  aquí con  m i Señor Suelto m ucha

v e r d a d ,  y  solo q u err ía  que se hubiese extendido 
m as el poeta en los t izonazos , p inchonazos , te -  
n azazo s  y  demas caricias que le harían allá  a su 
en trad a  en  el otro m u n d o  , que desde el Dante 
acá  son pinturas m u y  p rop ias  y  adequadas para 

po em as ép icos,  com o d iz  que es este.
A  los ascos y  m elindres que se nos v ie n en  

h a c ie n d o  los remilgados Memorialistas del ab un ­
dantísim o a lm u erzo  de los peces , dice m u y  car­
g a d o  de r a z ó n ,  que los peces no se comieron 
á los ínclitos guerreros , que es cosa com ún y  g r o ­
sera que tod o  el m undo h a c e ,  sino que íe cebaron 
en ellos , que es cosa sublim e y  de tragones de

fo rm a.
A  lo  del quinto  reparo  n ada dice, tal v e z  por 

no entender esta a lgeb ra ica  f r a s e , ó no haberse 
a u n  resuelto el p rob lem a siguiente : dadas veinte 
leguas de ideas, reducirlas á los menos palmos de 
palabras que se pueda : y  y a  entiendo y o  que p o r  
no entender el Señor Suelto de táctica militar , no  
se h ab rá  m etido  á a v e r ig u a r  si la  noble y  nueva 
marcha del Señor Quintana era á la prusiana , a 
la  rusa , á la  fran cesa  ó á la t u r c a ; pero y o  ten­
g o  u n  a m ig o  tá rta ro  , excelente co m p o sitor  de 
m ú sica  atronad ora  , que es la mas n u e v a ,  y  él 
m e dirá co n  su tartárica ingen uidad  lo que h a y

en esto.
L o s  lectores malicíosuelos y  dados a l a  m ur­

m u r a c ió n ,  querrán saber si hemos podido a \ e -  

riguar a lgo  acerca del a m ig o  Suelto, com o /Izote »I'ái
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a v e r ig u ó  de Taranilla ; y  y o  les diré que según 
él m ism o nos d ic e ,  no es poeta , pero sí que nene 
u n a  inclinación  irresistible (insurmontable) hácia 
las bellas letras y  las artes l in d a s ;  que lleva una 
v id a  sobradamente laboriosa , y que se ha robado a 
sí mismo muchas horas de descanso (y  mas vale  asq 
pues si fueran  los M em orialistas , ó el del  ̂ otro 
P e r ió d ico  , le iba á intentar u n a  causa crim inal); 
y  que anda sin guia , d escarriado p o r  las costas de 
C á d iz  , y al frente de doce mil muertes, y  doce mil 
horfandades, que forman un bellísimo qiiadro , d i­
virtiéndose en v e r  á los miembros mutilados y  a 
los cadáveres podridos mecerse , co lum piarse  ó 
re v o lca rse  en tre  el légam o y  b a b aza  de las aguas, 
¡T  sino que me hagan otra mas bonita y  propia

imagen'. . , . ,
A  re n g ló n  seguido la  contextacion  de mis c o ­

legas  ó  c ó l e g a , pues uno solo se f i r m a ; atentí­
sim o y  m u y  delicado p r in c ip io  y  f in ,  y  en el m e­
d io  su r if irra fe  ; su poco de lección  y  exem p lo  de 
bu en a crianza : finísimo cu lteranism o parisién. 
M u c h o  de aquello  de jam ás he sido el primero en 
insultar.... E l veneno de las cabalas no empozoñaría 
á los malignos que se ocupan en denigrar á los auto­
res,.. el ratero espíritu de partido que trata de inco­
modar á m o  , y  de perseguirme y calumniarme ; y  
el ridículo y  los insultos , y la maledicencia , y los 
aspectos, y  el imperdonable, y la inmoralidad^ y  
dem as frases y  palabras del nuevo cuño n eo lógico  
qu e  h acen  grandioso el estilo , y  herm osean la

o ra c ió n .
P e ro  al g r a n o  , y  no reparem os en estas m e­

nudencias. F ir m e  el M em oria lista  en sus trece,
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